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TEMA 4: LA POESÍA ESPAÑOLA DE PRINCIPIO DE SIGLO. ANTONIO MACHADO Y JUAN RAMÓN JIMÉNEZ

 1.- LA POESÍA DE PRINCIPIOS DE SIGLO
       Durante los primeros años del siglo XX se publi​can los libros que acabarán luego por ser los más característicos del Modernismo español: Alma (1902) de Manuel Machado, Soledades (1903) de Antonio Machado, Arias tristes (1903) y Jardines lejanos (1904) de Juan Ramón Jiménez y La paz del sende​ro (1904) de Ramón Pérez de Ayala, títulos que revelan a un mayor intimismo del Modernismo frente a la brillantez de los primeros li​bros de Rubén Darío.

       A partir de entonces, la poesía española se apar​ta del prosaísmo de buena parte de la lírica de la segunda mitad del XIX. Los poetas buscan efectos plásticos con el uso de colores llamativos  o delica​dos, a los que se refieren directamente o por medio de objetos preciosos característicos: azul, vio​leta, lila, púrpura, granate, oro, plata, rubí, zafiro, marfil, ébano, nieve... Los efectos sonoros son muy frecuentes, tanto por el uso de recursos fónicos (aliteraciones, armonías imitativas, etc.), co​mo por la evocadora alusión a diferentes instrumen​tos musicales: arpas, liras, flautas, pífanos, claves, pianos... No faltan tampoco en esta poesía los aromas refinados, sugeridos generalmente por medio de flores y plan​tas: rosas, claveles, lirios, nardos, nenúfares, jazmi​nes, sándalo, incienso, etc. Utilizan en los poemas  adjetivos ornamentales, imágenes suge​rentes, símbolos variados, atrevidas sinestesias, vocablos exóticos, cultismos, neologismos, acumulación de palabras esdrújulas y de todo tipo de términos que puedan llamar la atención por su extrañeza, por su extravagancia o por su  be​lleza. Los ambientes que se recrean son característicos por su valor simbólico y evocador: jardines lejanos y otoñales, fuentes, estanques, surti​dores; animales elegantes o fabulosos (cisnes, pavos reales, ruiseñores, leopardos, tigres, elefantes, dro​medarios, centauros, dragones, unicornios, etc.); perso​najes reales o mitológicos cargados de erotismo (princesas, caballeros, ninfas, sátiros, efebos, bacan​tes, sirenas, nereidas...); etc.

       Experimentan con estrofas, versos, acentos y rimas en la búsqueda de originalidad y ritmo musical. Por in​fluencia de los simbolistas franceses alcanza gran relevancia el uso de alejandrinos,  versos libres,  dodecasílabos y  eneasílabos. No faltan tampoco los versos propios de la métrica castellana, como el octosílabo y el endecasí​labo. En su anhelo de novedades rítmicas, los mo​dernistas imitan también la métrica clásica. En cuanto a las estrofas, predominan los sonetos (de alejandrinos, de dodecasílabos, de versos de desigual medida...), las silvas, los serventesios, y abundan, dado el interés por la lírica popular de muchos de ellos, coplas, seguidillas, romances, cuartetas, etc.

       En los últimos años de la primera década del siglo se siguen publicando importantes libros de poesía, la mayor parte  modernistas, aunque algunos ya apuntan nuevos rumbos:  Aromas de leyenda de Valle-Inclán, Poesías de Unamuno, Soledades galerías y otros poemas de Antonio Machado; y, además de diversos poemarios de Rueda, Manuel Machado, Villaespesa, Marquina o Juan Ramón Jiménez.

2.- AUTORES
Manuel Machado (1874-1947), hermano del poeta Antonio Machado. Estudió en la Institución Libre de Enseñanza y a finales de siglo vivió en París, donde conoció la poesía francesa. La influencia del Simbolismo, del Parnasianismo y de Rubén Darío es patente en sus poemas. Pero ese tono modernista típico (en el que no falta la pose decadente y cosmopolita o la propensión a la nostalgia y a la indolencia) se funde en sus versos con un andalucismo en el que se com​binan el gusto por las formas populares del folclore andaluz (coplas, soleares, malagueñas...), una fina ironía y cierta tendencia a caer en un pintoresquismo fácil, en el que abundan los gitanos, las fiestas, los toros, etc. Entre sus libros poéticos pueden men​cionarse Alma (1902) que conoce una segunda edi​ción, modificada y ampliada, con el título de Alma. Museo. Los cantares (1907) , El mal poema (1909), Cante hondo (1912), Ars moriendi (1922).

Francisco Villaespesa (1877-1936), almeriense, estudió en la Universidad de Granada y marchó luego a Madrid, donde fue uno de los prin​cipales animadores del movimiento modernista. Fue él quien llamó a la capital a Juan Ramón Jiménez para luchar por los nuevos ideales.

        Se aúnan en los poemas de Villaespesa rasgos típi​camente románticos (gusto por lo macabro y por la expresión declamatoria) con motivos propios del Modernismo (estanques, cisnes, bosques; canto a la bohemia, al opio, al ajenjo, al amor, a lo amoral y transgresor, etc.). Su propia vida, agitada y bohe​mia, recuerda a la de los poetas maldi​tos, como Baudelaire. Sin embargo, sus versos no alcanzan profundidad existencial y suelen quedarse en  los adornos románticos y modernistas. Como veremos, fue también un desta​cado autor teatral. Dentro de su obra lírica, se encuentran títulos como Flores de almendro (1899), El alto de los bohemios (1902), Tristiae rerum (1906), El patio de los arrayanes (1908), Las horas que pasan (1909), etc.

3.- ANTONIO MACHADO
       Antonio Machado Ruiz nació en Sevilla, en 1875. En 1883, la familia se traslada a Madrid y estudia  en la Institución Libre de Enseñanza, a cuyo círculo pertenecían su padre y su abuelo. En 1899, junto a su hermano Manuel, se encuentra en París viviendo de las traducciones. Una segun​da estancia en 1902 le permite entablar una perdurable relación con Rubén Darío. En 1907 obtiene la cátedra de francés en Soria, donde conoce a  Leonor Izquierdo, con quien se casa en 1909. En 1912  muere su mujer y se traslada a Baeza, donde permanece hasta 1919, que va a  Segovia. En 1927 es elegido miembro de la Real Academia Española y conoce a la poetisa Pilar Valderrama, Guiomar. En Madrid le sorprende la Guerra, muriendo en Collioure (Francia) en 1939.

3. 1.- SU OBRA
       Su vida fue coherente con sus ideas. Los temas son variados, pero reaparecen una y otra vez: la intimidad, los recuerdos, el paisaje castellano, la preocupación por España, el paso del tiempo y la llegada de la muerte. En la métrica se decanta por las formas populares, aunque también escribe sonetos.

Soledades (42 poemas). Soledades, galerías y otros poemas


El libro Soledades (1903) aparece en pleno apogeo del movimiento modernista. Predomina en ellos el tono melancólico y doliente, la anécdota argumental es prácticamente inexistente y los temas son los característicos del posrromántico: el amor, el paso del tiem​po, la soledad, la infancia perdida, los sueños...

       En la segunda edición de 1907 se suprimen los poe​mas más modernistas y se añaden otros nuevos. Se acentúa la línea intimista. El recuerdo, la memoria, el sueño, evocan constantemente un pasado perdido. Se incorporan nue​vos símbolos, como el de las galerías del alma, con el que Machado pretende dar cuenta del interior de la conciencia. Es notable una sensación general de angus​tia tanto por el fluir del tiempo como por la premonición de la muerte. 

Campos de Castilla

       Publicado inicialmente en 1912. El paisaje es objetivo y  muchas veces, se pueblan de pre​sencias humanas o aluden a circunstancias históricas. Junto a él, aparece la reflexión sobre los males de España y la descripción de los personajes anónimos. 

       Después de la muerte de Leonor recuerda las tierras castellanas desde Baeza con una visión más lírica y emotiva y el paisa​je aparece otra vez teñido de subjetividad y los retratos de intelectuales y amigos.

Nuevas canciones


Publicado en 1924. Se incluyen poemas en los que desgra​na sus inquietudes filosóficas y desvela la insatisfacción machadiana tanto por la lírica intelectual,  como por la poesía próxima a las formas del XIX. 

Últimos Poemas


Publica diversas ediciones de sus Poesías completas, en las que va añadiendo poemas, como Cancionero apócrifo  de Abel Martín y Juan de Mairena. Parte de los poemas de esos autores apócrifos, acom​pañados de textos en prosa, se añaden en las sucesivas ediciones de Poesías completas. Estos poetas  tienen cada uno su perso​nalidad, y en el fondo son distintas voces del propio Antonio Machado, cuyo gusto por el diálogo con seres imaginarios podía advertirse ya en Soledades. Como al poeta le resulta cada vez más difí​cil encontrar una voz personal, se refugia en diversos creadores por él inventados. El apócrifo es un vehículo perfecto para el distanciamiento, el humor, la ironía y el escepticismo.

En Canciones a Guiomar, expresa su amor por Pilar Valderrama

Poesía de la guerra, escritas durante la Guerra Civil, en donde muestra también en verso su com​promiso cívico y político.

4.- JUAN RAMÓN JIMÉNEZ
       Juan Ramón Jiménez nació en 1881 en Moguer (Huelva). Su paso por la Universidad de Sevilla le permite descubrir el krausismo y la poesía popular, elementos ambos muy importantes en su obra. En 1900, Villaespesa y Rubén lo invitan a luchar por el modernismo. La muerte de su padre provocó fuertes trastor​nos psíquicos, por lo que fue inter​nado en un sanatorio francés y luego en otro de Madrid. Desde fines de 1905 hasta 1911 está en Moguer y compone libros de poesía. De nuevo en Madrid, vive en la Residencia de Estudiantes, y dirige las publicaciones de la misma. Conoce por entonces a Zenobia Camprubí con quien se casa en Nueva York en 1916. De vuelta en España, prosigue con su labor poética y es considera​do el guía y maestro por la mayoría de los jóvenes poetas. Lleva una vida social apartada y rehuye distinciones y presencias públicas. Rechaza incluso la propuesta para ser elegido académico. 

       Al comenzar la Guerra Civil, marchan  a  Estados Unidos y después a Cuba. Acabada la guerra, permanecerá en el exilio hasta su muerte. Se estableció en 1951 en Puerto Rico, donde continuó su labor poé​tica, pese a  sus problemas de salud.  En 1956 obtuvo el Premio Nobel de Literatura, días antes de la muerte de Zenobia. Dos años más tarde falleció el poeta.

4.1.- SU OBRA
       Concibe su creación poética como un único libro, una poesía en sucesión,  una obra en marcha. La necesidad de ofrecer una muestra general del estado de la Obra llevó a Juan Ramón a realizar varias antologías de la misma: Poesías escojidas (1917), la Segunda antolojía poética (1922) y Tercera antolojía poética (publicada en 1957, no es seguro que fuera preparada  por su autor).  Pese a su variedad, tres conceptos recorren y dan cohesión a su poesía:

-  por una parte, la poesía es belleza, expresión de lo bello.

- por otra, es también inteligencia, un método de conocimiento para desentrañar la  verdadera esencia de las cosas.

-  por último, es eternidad, por su belleza y capacidad de creación.

Evolución poética

       El propio poeta parece que establecía en sus últi​mos años tres etapas en su producción: época sensitiva, época intelectual y época suficiente o verdadera.

Primera etapa o época sensitiva (hasta 1915). Sus primeros libros, Ninfeas y Almas de viole​ta (ambos de 1900), muestran ya la decadencia neorromántica. Rimas (1902), además de la huella becqueriana, deja traslucir la influencia de los simbo​listas franceses. Arias tristes (1903) y Jardines leja​nos (1904) Modernismo intimista y simbolista: atmósfera quejumbrosa y doliente, sentimientos de soledad y melancolía, inevitabilidad del paso del tiempo, presencia de la muerte, recuerdos, jardines y flores (empleados a veces como símbolos eróticos), fuentes, paisajes otoñales, crepúsculos, importancia de lo musical, léxico decadente, adjetivación matiza​da, abundancia de sinestesias, etc.

       Durante su estancia en Moguer compone numero​sos libros, publicados después: Elejías (1908-1910), La soledad sonora (1911), Poemas májicos y dolientes (1911)... En muchas de estas obras se reiteran todavía los motivos modernistas de sus libros anteriores: adjetivación brillante, alejandrinos, atrevidas sinestesias, etc. Sin embargo, otros elementos prelu​dian ya una poesía más personal: búsqueda de lo coti​diano y de la vida sencilla, descubrimiento del paisa​je e identificación con la Naturaleza, delicada ironía. La aparición del medio rural, el tono amable, el sen​timiento de ternura hacia los niños y la sensibilidad hacia el dolor ajeno han hecho que se haya hablado de franciscanismo en alguno de estos libros del perío​do de Moguer. Hay  en buena parte de ellos un intento de superación del Modernismo. Se confirma en: Melancolía (1912) y Laberinto (1913). 

       De este periodo es Platero y yo, que se editó por vez pri​mera en 1914 y en su versión definitiva en 1917. El escritor muestra su anhelo de armonía con la Naturaleza. Aunque el orden y la armonía cósmica se ven amenazados de continuo por la violencia, el odio, la injusticia, el dolor y la muerte. 

Época intelectual (de 1916 hasta 1936). Diario de un poeta recién casado (1916), donde rompe definitivamente con el Modernismo y se abre a las innovaciones vanguardistas más características: verso libre, poemas en prosa, enumeraciones caóticas, palabras y frases en inglés, uso del collage. La paulatina desaparición de la anécdota conduce a una poesía esencial, poesía pura o desnuda, que busca la expresión de lo inefable casi a la manera de los viejos místicos. 

      En Eternidades (1918), Piedra y cielo (1919) o Belleza (1923) prosi​guen el proceso de intelectualización y abstracción. Los poemas suelen ser ahora breves y densos. El poeta se dirige "a la inmensa minoría", "a la minoría siempre", aunque aclara reiteradamente que esos lemas no tienen un sentido clasista, y que esa minoría se refiere exclusivamente a las personas sensibles.

Etapa suficiente o verdadera (1936-1958) Dios deseado y deseante (1948-1949), la conciencia se identifica con Dios, un dios que nada tiene que ver con el cristiano. Es un dios creado por el poeta, fruto de su esfuerzo casi mís​tico de depuración y perfección que se identifica con la Naturaleza y con la Belleza. 
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